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Prólogo
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			Una de las muchas cosas que he ido aprendiendo de la sabiduría oriental —y de una manera vivencial y supraconceptual— es que cada uno de nosotros somos un microuniverso o universo en miniatura, por lo que nunca dejamos de formar parte del macrouniverso o de estar ligados a éste. La cita «Lo que es arriba es abajo», de Paracelso, se complementa con la idea de que lo que es fuera es dentro o con el concepto mismo de que una gota de agua contiene toda la composición del océano.


			Un maestro en la India me dijo: «Damos vueltas y vueltas alrededor de la circunferencia y no vemos el punto central de ésta», lo que los sufíes llaman «el núcleo del núcleo». Hay que dar la bienvenida a todas las enseñanzas y los métodos que nos ayuden a transformarnos. Si uno cree saber pero no ha habido transformación es que no sabe o, dicho de otra forma, si uno no cambia, puede creer que sabe aun sin saber, lo cual representa un autoengaño mayúsculo. Por este motivo, todo lo que nos ayude a modificarnos y mejorar debe experimentarse.


			Como recomendaba sabiamente Buda, «comprueba, experimenta y, si te ayuda, incorpóralo a tu vida. Si no, descártalo». Swami Muktananda, al que entrevisté largamente en su ashram,1 afirmaba que «lo que te vale, vale». Y si hay algo esencial es la ausencia de dogmatismo en las enseñanzas espirituales y transformativas.


			Entre el enorme caudal de enseñanzas para el autoconocimiento, el desarrollo interior, la exploración de uno mismo y la transformación interior que nos conducen a liberarnos de los engaños y oscurecimientos de la mente, destaca el eneagrama. Confieso que no soy ni mucho menos un experto. He leído y releído a Gurdjieff, a Ouspensky y, hace muchos años, los Estudios sobre el eneagrama de Bennett y he de reconocer que el eneagrama es un método sagaz para ahondar en el autodescubrimiento. Gracias a los nueve tipos de personalidad y sus subtipos, el ser humano consigue liberarse de tendencias nocivas para potenciar y desplegar las positivas y constructivas.


			Cuando mi buen amigo y compañero de búsqueda, Roberto Whyte, me propuso prologar su interesante y muy práctico libro sobre el eneagrama, me quedé al pronto vacilante. Me dije: «¡Pero si ni siquiera sé qué tipo soy de los nueve!». Nunca he interpretado o me han interpretado ese esotérico diagrama que es el eneagrama y que a mí me recuerda a un yantra hindú,2 pero que puede revelar muchos secretos insospechados y convertirse en un mapa de autoconocimiento y desarrollo interior. Me quedé un poco perplejo, a la vez que empatizaba con la afectuosa sonrisa de Roberto.


			Me propuse escribir este prólogo y repasar todos mis conocimientos anteriores con respecto al eneagrama, sobre el que no han dejado de verterse mitos, pero ya sabes que el mito apunta más allá del mito. Gurdjieff dijo al respecto: «Los que conocían el significado de este símbolo le daban tal importancia que nunca quisieron divulgarlo».


			El símbolo del eneagrama se ha utilizado como método para penetrar en los secretos del cosmos o como ganzúa para abrir las puertas cerradas del cuerpo y de la mente, y cada día más como herramienta de autoconocimiento y cambio interior.


			El autor de este libro no es sólo una persona afable, abierta y distendida, sino también modesta, así que no voy a deshacerme en elogios. Sin embargo, sí debo mencionar que la obra que ahora nos entrega es clara, didáctica, útil y alentadora. Está escrita por un gran experto, profesor e intérprete solvente de este sistema que va saliendo de lo esotérico para convertirse en exotérico y llegar al mayor número de personas que quieran experimentar una verdadera transformación.


			Roberto es un hombre poliédrico. Buscador espiritual desde muy joven; explorador de la esencia que se oculta tras la personalidad adquirida o personaje; buceador en esas profundidades anímicas que se desvelan y revelan cuando atravesamos la imagen y la autoimagen; conferenciante y autor de numerosas y variadas actividades en la vida cotidiana. Roberto Whyte ha recopilado todo su saber y experiencia personal sobre el eneagrama en esta obra, con la esperanza de que pueda ser de gran ayuda en la evolución consciente para poder transmutarnos interiormente y encontrar el elixir de la sabiduría liberadora.


			RAMIRO CALLE,


			maestro de yoga y escritor
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Notas:


			1. En la tradición hindú, «ermita» (asrama, origen de la voz inglesa ashram, morada apartada para actividades religiosas), que los sabios utilizaban en la India como lugar de recogimiento. Fuente: Tesauros del Patrimonio Cultural de España (Ministerio de Cultura), <http:// tesauros.mecd .es/ tesauros/ bienesculturales/ 1212594 .html>.


			2. Diagramas geométricos trazados sobre papel, en los que se dibujan el sol o las estrellas, que representan en el budismo, simbólicamente, el universo divino, las divinidades y sus mantras. Fuente: Tesauros del Patrimonio Cultural de España (Ministerio de Cultura), <http:// tesauros.mecd .es/ tesauros/ bienesculturales/ 1191995 .html>.


		




		

			


Nota de Margarita Guerra
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			Ha sido un enorme placer colaborar con Roberto en la creación de este libro. Prepárate, lector, para un viaje en el que recorrerás paisajes con distintos coloridos, experiencias y aromas para llegar a tu destino: un mayor autoconocimiento a través del eneagrama. En este libro el autor reúne su gran entendimiento del ser humano con su vasta experiencia vital, invita a reflexiones profundas y llenas de sentido, a la vez que nos va introduciendo en el maravilloso, rico y complejo mundo del eneagrama.


			Poder aportar un poco de mi visión sobre esta gran disciplina y mi granito de arena de conocimiento sobre el eneagrama y sus aplicaciones prácticas en el mundo de las relaciones humanas ha sido un enorme placer.


			Espero que tú, lector, ahora que vas a leer este libro, disfrutes tanto del viaje como lo he hecho yo.


			MARGARITA GUERRA,


			presidenta de la Asociación Española de Eneagrama


			Miembro de la directiva de la International


			Enneagram Association (IEA)


			Coach y profesional acreditada en el uso


			del eneagrama por la IEA


		




		

			


Introducción


			[image: 237585.png] 


			Un libro es un viaje compartido entre el autor y sus lectores y conlleva un punto de partida, una ruta y un destino final. Hay un principio de acuerdo entre escritor y lector. Por una parte, el autor vuelca una porción de sí mismo en el texto. Dicen los especialistas que, incluso en los libros de ficción, no es posible escribir más de cincuenta páginas seguidas sin hablar también de uno mismo de manera más o menos explícita. Por otra, el lector, que está leyendo estas primeras líneas, compra o pide prestado el libro y ofrece al autor el mejor de sus tesoros: su tiempo.


			El recorrido que te propongo en esta obra combina conocimientos objetivos y experiencias propias y ajenas que refutan conceptos teóricos, así como territorios de aplicación práctica en los grandes temas de la vida: la muerte, la profesión, el dinero, la familia y la pareja.


			Desplegaremos el marco de la muerte como motor de la vida y referencia nuclear para marcar el territorio de nuestro «yo esencial», en contraste con el personaje que representamos. El punto de partida es la propuesta de un cuestionamiento universal y milenario.


			¿QUIÉNES SOMOS?


			Intentaremos descubrirlo a la vez que vamos desentrañando, como si de un puzle amable y acogedor se tratara, los misterios del símbolo ancestral del eneagrama y los distintos patrones de personalidad, desnudando sus enigmas y complejidades.


			Empezaremos descubriendo su historia. Una historia que converge finalmente en la modernidad, pero con trayectos diferentes. Por un lado, un símbolo, de naturaleza perenne y antigua, que ha resistido el paso de civilizaciones y culturas hasta llegar al siglo XXI y, por otro, todo un mapa fascinante de la personalidad que nace a mediados del siglo XX, en plena explosión de la psicología humanista.


			En este viaje exploraremos y diseccionaremos juntos el encaje armónico, y a la vez misterioso, de ambas realidades, siempre desde la propuesta de la experimentación directa. Es el lector quien tiene el poder de ir viviendo y experimentando en sí mismo y en los demás la aplicabilidad de estos conocimientos. En esto radica precisamente el valor inmenso de este campo de conocimiento. Resiste a una retadora premisa: «Experiméntalo en ti mismo y en los demás. No te creas nada que tus propios ojos no confirmen».


			Antonio Lozano Doménech, doctor en Ciencias Políticas y Sociología, destaca en su libro La sabiduría del no saber que «nada está bajo nuestro control y desconocemos el 96 por ciento de la realidad física en la que vivimos». Es por eso que el camino es la experimentación directa, filosofía central del maestro Krishnamurti: «La vida es un misterio extraordinario. No el misterio que hay en los libros, no el misterio del que habla la gente, sino un misterio que uno ha de descubrir por sí mismo. Por este motivo es tan importante para ustedes comprender lo pequeño, lo limitado, lo trivial e ir más allá de todo eso».


			Cuando uno se adentra en el eneagrama, es habitual experimentar una sensación de perplejidad al comprobar las coincidencias entre el eneatipo y uno mismo, sus comportamientos y motivaciones o los de sus familiares y amigos. «Pero esta foto... ¡¿quién me la ha hecho sin conocerme?!», exclamaba hace poco mi amigo Rubén, que compartía su sorpresa por las coincidencias.


			Sin embargo, la verdadera magia llega cuando somos capaces de observar ese espacio interno que hay entre lo que creemos que somos y lo que somos, que nos conecta con ese ser único y esencial que todos llevamos dentro y que está protegido por una «máscara» que queda al descubierto. La vida ya no será la misma a partir de ese momento.


			El campo del eneagrama es un campo de conocimiento y autoconocimiento probabilístico, no una maquinaria de etiquetados en serie. Es justo lo contrario, como comprobaremos a lo largo de este libro. En mi experiencia con el eneagrama, nunca he conocido a dos personas del mismo eneatipo que sean iguales; tampoco a dos personas de diferentes eneatipos que, de alguna manera, no tengan algunos patrones de comportamiento parecidos. Somos seres únicos e irreproducibles. Todos somos todos y, a la vez, somos únicos.


			Siento un profundo agradecimiento hacia este campo de conocimiento, pues me permite vivir con más plenitud. También un deseo entusiasta de compartirlo con el mundo, con la esperanza de que sigan prendiéndose almas para vivir una vida con más sentido, siempre desde la experimentación personal de cada uno y no sólo con el manejo intelectual de un paradigma teórico.


			En el inicio de la ruta que vamos a seguir nos zafaremos de un debate endogámico e inútil vigente en la comunidad del eneagrama: eneagrama superficial frente a eneagrama de profundidad. Lo aconsejable es que cada persona sintonice desde su momento vital y adapte su evolución a sus propias circunstancias personales y no a «las verdades» descubiertas por otros. Cada proceso es único y debe experimentarse por sí mismo. No hay recetas válidas para todos ni un único camino.


			Profundizaremos en las distintas visiones sobre qué es el eneagrama y el territorio común a todas las corrientes. Descubriremos conceptos que son peculiares y cuyo significado, en algunos casos, no coincide plenamente con el convencional. En nuestro viaje, descubriremos islas conectadas entre sí que, una vez exploradas, formarán una unidad de conocimiento:


			• Eneatipos: representan un conjunto de patrones de pensamientos, emociones y comportamientos definidos y estructurados.


			• Tríadas o centros (emocional, mental o visceral): es el campo de juego de cómo filtramos la realidad que vivimos y la influencia del ego en que predomine una u otra en nuestra vida, lo que provoca desequilibrios e inadaptaciones.


			• Cualidades esenciales: la base espiritual pura sobre la que se sustenta nuestro «yo esencial», que queda distorsionada cuando nos enfrentamos a la realidad en los primeros años de nuestra vida.


			• Virtudes: aspectos positivos o saludables que cada eneati po puede desarrollar.


			• Pasiones: estados emocionales sobre los que se acoraza nuestro ego para protegernos de la vulnerabilidad intentando alcanzar, de manera artificial y tensionada, la deseada cualidad esencial de la que nos hemos ido desconectando en nuestra niñez.


			• Fijaciones: proyecciones mentales o autorrelatos del yo basados en creencias y conectados con la pasión de cada eneatipo.


			• Flechas: la interconexión, a través del símbolo del eneagra ma, con otros dos eneatipos en la que se desarrolla el campo de juego de nuestros principales equilibrios y desequilibrios.


			• Alas: nuestra energía, alta o baja, nos llevará a compartir puntualmente características de los eneatipos que tenemos a ambos lados del nuestro.


			• Identidad instintiva y subtipos: es el ecosistema que nos asemeja a los animales. A diferencia de ellos, en nuestros primeros años de vida nuestro ego sesga y da predominancia a un instinto sobre otro. Así se crea una identidad instintiva propia que condiciona nuestra manera de reaccionar, vivir y relacionarnos. De este modo se originan los subtipos, tres por eneatipo: conservación-supervivencia, social y sexual-transmisor.


			Una de las islas más apasionantes que visitaremos en este viaje compartido es la identificación del eneatipo. Conoceremos los testimonios de nueve especialistas que nos ayudarán a que nos sintamos cómodos y tranquilos en nuestros propios procesos de investigación para conectar con nuestro eneatipo, uno de los temas más complejos y debatidos del campo de conocimiento del eneagrama.


			Estamos prisioneros en una celda custodiada por nuestro personaje. La llave está dentro de la celda y nadie puede abrirla por nosotros. Podemos escuchar los consejos de personas sabias que han seguido antes un camino que ahora recorremos nosotros, pero cada proceso de identificación es único y genuino. No nos pueden sustituir en la observación de nuestras motivaciones más profundas, origen y base de los comportamientos sobre los que se asienta nuestro eneatipo. Esa llave, que nos libera y abre la puerta de la conexión con nuestro «yo esencial», sólo está al alcance de la mirada hacia uno mismo de cada ser humano, responsable de su propio proceso.


			Llegaremos a una escala intermedia, un faro en el medio del mar, desde donde se vislumbra el verdadero sentido de todo el viaje: la muerte. Es una propuesta sin eufemismos ni artificios. Se trata de contemplar nuestra vida desde el sentido que le da nuestra propia desaparición; someter a nuestro «yo superficial» al filtro que desnuda todas sus exigencias y anhelos terrenales; hacer una llamada a nuestro «anestesiado yo esencial» para preguntarnos cuál es el sentido de vivir y haber vivido desconectados de nuestras cualidades esenciales, en busca de la consecución de bienes terrenales y adicciones pasajeras; confrontar nuestra persona con nuestro personaje aceptando, quizá, la utilidad de la máscara en un mundo repleto de exigencias, competitividades, depredadores y presas, pero sin estar sometidos a su esclavitud y pleno dominio.


			La medida del sentido de la vida tiene que ver con el coraje y la serenidad para permanecer conectados a nuestra esencia, a pesar del oleaje constante e incansable de una sociedad que nos exige las herramientas competitivas de nuestro personaje para sobrevivir.


			¡Y llegaremos a las islas de aplicación práctica de los conocimientos adquiridos! Nuestra vida profesional consume más de un tercio, al menos, de nuestro tiempo en la Tierra. Es en este terreno donde nuestra máscara o personaje encuentra su territorio natural para desplegar todo su armamento.


			Conoceremos las características propias de cada eneatipo y distinguiremos entre la necesidad de utilizar sus herramientas competitivas y también su complementariedad y tener un plan vital conectado con nuestro «yo esencial»: ¿para qué trabajamos?, ¿hacia dónde vamos?, ¿quién responde a estas preguntas, el «yo esencial» o «el personaje»?


			Llegaremos a ecosistemas plenamente prácticos relacionados con el trabajo y el liderazgo para conectar con las mejores herramientas de los eneatipos, sus fortalezas y también sus debilidades. Daremos espacio al mundo relacional en las empresas, las compatibilidades, las sinergias y los obstáculos en las relaciones entre los eneatipos. Profundizaremos en los estilos de los diferentes patrones de liderazgo con el objetivo de conocer y conocernos para adquirir un alto nivel de conciencia de los territorios de gestión, todo ello con la finalidad de tener una vida profesional más plena.


			Miraremos de frente al gran tema del dinero, termómetro y medida de casi todas las cosas en este mundo. Describiremos las peculiaridades de cada eneatipo en relación con el vil metal y, ¡cómo no!, lo confrontaremos con nuestro «yo esencial» para desenmascarar la trampa solapada y difusa que representa para nuestro personaje. En este campo de juego desarrolla sus principales argumentos para subyugar y controlar las conexiones con nuestro «yo esencial», atrapado en las exigencias de la vida.


			En la conexión con nuestro «yo esencial», dedicaremos un espacio para explorar la influencia que tienen sobre nosotros y la construcción de nuestro patrón de personalidad el país en el que hemos nacido o la familia con la que nos ha tocado convivir en nuestros primeros y vulnerables años de vida. Tomaremos conciencia de la importancia de las relaciones de pareja sobre las que edificamos nuestra vida, las compatibilidades, incompatibilidades, fortalezas y debilidades en función de nuestro eneatipo y el eneatipo de nuestras parejas.


			Desde los veintitrés años he llevado una y otra vez mis límites de resistencia al extremo. Con un temperamento explosivo, encontrar a mi compañera y el peso de la responsabilidad de un hijo inesperado me lanzó a una vida repleta de exigencias y retos.


			Abogado, criminólogo, productor de teatro y series de televisión, organizador de escuelas y torneos de tenis, propietario de caballos de carreras, promotor de boxeo, jugador de Bolsa, emprendedor de compañías diversas (tecnología, correduría de seguros, formación, inmobiliarias), desarrollador y gestor de grandes centros comerciales, instructor de mindfulness, profesor de eneagrama, formador de presos en cárceles, escritor, conferenciante y, por encima de todo, alumno eterno de multitud de cursos. Curioso y apasionado por los temas relacionados con los misterios de la vida, la mente y el comportamiento humano, he sido muchos «Robertos» unidos por el cordón umbilical de mi esencia y el personaje central que representaba en la vida.


			El maestro Gurdjieff decía que la gran mentira del ser humano es «la creencia falsa de la unidad del yo». En cada uno de nosotros hay una variedad de yoes que gestionamos y a los que damos coherencia en nuestro relato social para que el entorno nos quiera, nos entienda y nos acepte. Sin embargo, los muchos «Robertos» con los que he convivido no han perdido el contacto con un ser esencial interno y profundo que habita en cada ser humano, ayudados por el eneagrama y sus herramientas de autoconocimiento, que han dado sentido y propósito a mi vida. Por ello, la motivación central de este libro es la necesidad vital de compartir estos conocimientos con otros seres humanos que puedan recoger los recursos de este formidable campo de conocimiento.


			Finalmente llegaremos a puerto, al final del viaje, con el deseo de que represente el principio de un camino de desarrollo personal para vivir una vida más plena y consciente, con propuestas concretas de profundización y práctica, utilizando la meditación como herramienta central.


			Llega el momento, querido lector, en que vas a escribir tu propio libro desde las primeras líneas. Descubrir la máscara con la que nos protegemos en la vida es de valientes. Conectar con el «yo esencial» del que desconectamos en nuestra niñez es de héroes. El proceso quizá no sea sencillo, pero espero que disfrutes de la travesía.


			Levantamos ancla, izamos bandera, iniciamos navegación.


			Eneatipos
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			La navegación a través del eneagrama hace necesario plantearse algunas preguntas. En unos casos, las respuestas representarán tomas de conciencia rápidas y, en otros, podrían llevar meses e incluso años. En cualquier caso, la travesía merecerá la pena, pues se reciben regalos de sabiduría y autoconocimiento:


			•¿Cuál es mi eneatipo?


			•¿Cuáles son mis alas?


			•¿Cuáles son mis flechas?


			•¿Cuál es mi subtipo?


			•¿Cuál es mi instinto dominante?


			• ¿Cuál es mi instinto ciego?


			•¿Cuál es mi instinto medio?


			•¿Quién soy yo? Espacio entre mi esencia y mi personaje.
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			Primeras reflexiones y breve historia


			del eneagrama


			La forma más común de desesperación es no ser quien eres.


			SØREN KIERKEGAARD, filósofo


			PRIMERAS REFLEXIONES


			Existe un amplio sector dentro del mundo profesional del eneagrama que critica lo que denominan el «eneagrama superficial». Sin embargo, la realidad es que es muy habitual utilizar esta puerta de entrada para sumergirnos en este profundo y colosal campo de conocimiento. Al principio, puede que no se intuya la inmensidad que contiene, pero, una vez que nos adentramos en sus aguas desde la orilla, nos damos cuenta de que no tocamos el fondo como creíamos, sino que nos encontramos en aguas azules.


			Después de años de navegación, puedo afirmar con certeza que nos conduce hacia una vida más plena, y no precisamente por la suavidad del viaje. A veces, el camino puede ser todo lo contrario, ya que exploramos el conocimiento y el autoconocimiento del alma humana. Sin embargo, todo vale la pena cuando aparecen las islas en forma de tomas de conciencia, que transforman por completo la percepción de nosotros mismos y de los demás y cambian literalmente nuestra vida.


			En mi caso, la navegación comenzó hace años y, a pesar de los innumerables cursos a los que he asistido como alumno y que he impartido como profesor, sigo navegando.


			En la vida todos nos enfrentamos a tres preguntas esenciales:


			•¿De dónde venimos?


			•¿Quiénes somos?


			•¿Adónde vamos?


			En cuanto a la primera y la tercera cuestión me temo que hemos avanzado poco o nada en las posibles respuestas durante estos años de existencia como especie en la Tierra. No obstante, el campo de conocimiento del eneagrama representa un mapa excepcional para profundizar en el «quiénes somos».


			El primer gran impacto llega cuando uno toma conciencia del relato que tiene sobre sí mismo y el eneagrama revela su trampa. Yuval Noah Harari, en su libro Sapiens: De animales a dioses, destaca que la dominancia del ser humano en el mundo se debe a su capacidad para relatar y creer en la ficción. Cuando nos adentramos en el eneagrama inicialmente nos atraen las características de los eneatipos, casi como si fuera un horóscopo, pero nos llevamos una sorpresa descomunal cuando descubrimos otra puerta que revela el relato que tenemos sobre nosotros mismos; una ficción que realmente no nos descubre quiénes somos, sino lo que creemos que somos e incluso lo que no somos. A partir de ahí ya estamos en aguas azules y sólo hay dos caminos posibles: regresar rápidamente a la orilla o gestionar el susto y seguir navegando.


			Empiezan a pasar demasiados años desde que un amigo y profesor de eneagrama encendió la mecha: «Roberto, tú eres un 8».


			Siendo ortodoxos, cometió un error, ya que los cánones del eneagrama profesional no consideran correcto identificar al otro; es uno mismo quien debe abrir la puerta de su eneatipo investigando y profundizando. Es cierto que sólo nosotros podemos ver las motivaciones últimas de nuestros comportamientos, que pueden ser muy parecidos exteriormente y, sin embargo, obedecer a eneatipos y subtipos diferentes, como veremos a lo largo del libro.


			Lo que hizo este amigo profesor, ahora que estamos solos tú y yo, lector, te reconozco que lo hacemos todos. Es divertido. Ofrece la oportunidad de hablar de nosotros mismos y también de darnos cuenta de cómo nos ven los demás. He tenido comidas memorables con personas que, gracias al eneagrama, se han abierto, han compartido y debatido sobre temas muy interesantes.


			Después de leer este libro, en la siguiente reunión social —y, si es aburrida, con más razón— prueba a lanzar unas semillas en la mesa y te quedarás fascinado con el resultado. Personas que apenas se conocen empiezan a hablar de sí mismas y de otras sin rubor. Utilizan un número y, protegidos por el eneatipo, hablan y hablan. En esos momentos te das cuenta de lo necesitados que estamos de comunicarnos y contar cosas de nosotros mismos y de las personas importantes en nuestra vida.


			Llegué a casa, investigué sobre el eneatipo 8 e hice varios test que confirmaron la opinión del profesor. Ya estaba en la orilla y, después de una etapa de contacto intenso pero superficial, me lancé entusiasmado a la navegación en aguas azules.


			Para hacerlo corto, después de unos dos años, llegué a una primera isla y me llevé un gran disgusto: tomé conciencia de que no era un eneatipo 8. Me encantaba el eneatipo 8, era exactamente lo que quería ser, cómo me veía el mundo, y estaba muy orgulloso de serlo. Mi relato del yo era tan potente que no sólo había engañado al mundo, sino que me estaba engañando a mí mismo. El funcionamiento de mi «yo superficial» quedaba al descubierto. La sensación de desnudez fue casi insoportable, pero a la vez emergió un yo que me ofrecía paz y amor incondicional. Mi «yo esencial» hizo señales más allá de la protección de mi nuevo eneatipo (ego) que, por cierto, no me gustaba nada, como suele ocurrir. Te descubre la trampa que te haces tú mismo. Aquí comenzó la travesía de verdad, con destino a una vida más plena y consciente.


			Advierto que mi caso no es raro, aunque tampoco es el más habitual. Hay muchas personas que conectan con su eneatipo desde el principio y lo confirman después, pero otras no, como me pasó a mí. Por eso te recomiendo que no cierres precipitadamente el proceso de identificación. Como diría Joyce en Ulises, «lo importante en este viaje es el viaje hacia uno mismo, a Ítaca».


			HISTORIA DEL ENEAGRAMA


			Algunas de las preguntas más temidas para un formador de eneagrama, ya sea en talleres para personas o para empresas, son las siguientes: «¿De dónde viene el eneagrama? ¿Cuál es su historia?».


			El eneagrama es un campo de conocimiento que ha suscitado muchas preguntas sobre su origen y su historia. Es común que los formadores mezclen hechos con hipótesis cuando explican su procedencia, lo que puede suponer entrar en un terreno resbaladizo. Sin embargo, el eneagrama no necesita un marketing histórico para posicionarse, ya que representa una herramienta de tal potencia transformadora que desafío amigablemente a quienes buscan los tres pies al gato en sus orígenes a que lo experimenten y prueben por sí mismos.


			Como persona curiosa que soy, he experimentado en múltiples áreas de conocimiento y autoconocimiento a lo largo de cuarenta años y siempre he necesitado vivir y sentir por mí mismo, bajar a tierra las teorías y los constructos intelectuales para integrar nuevas ideas. Mi primer encuentro con el eneagrama se desarrolló de forma escéptica e incluso irritante debido a la actitud de aquel amigo profesor, quien me hizo sentir como un número o un pseudohoróscopo. No obstante, con el tiempo, el eneagrama logró traspasar poco a poco mis barreras y prejuicios hasta convertirse en el contenido de desarrollo personal y humanístico que más impacto ha tenido en mi vida. Cada día aprendo, enseño y practico a partir de esta valiosa herramienta.


			Dado que estás leyendo este libro, permíteme considerarte un compañero de viaje e invitarte a que no te creas nada a priori. Prueba y experimenta. Estoy convencido de que se abrirá en ti una perspectiva diferente y enriquecedora en tus relaciones, en el trabajo, con el dinero, con la familia y, sobre todo, en tu autoconocimiento. Sólo te pido esperanza en el trayecto, pues, como decía Stevenson, «viajar llenos de esperanza es mejor que llegar».


			En la historia del eneagrama es esencial distinguir entre el símbolo del eneagrama y los patrones de personalidad asociados a él.


			

			EVOLUCIÓN HISTÓRICA: CINCO HITOS


			• Símbolo: 3000-4000 años a. C. (Mesopotamia, caldeos): origen sin determinar.


			• Virtudes asimilables al eneagrama: siglo XIII (san Ramon Llull).


			• Descubrimiento del símbolo en la modernidad: principios del siglo XX (George Gurdjieff).


			• Creación de los eneatipos: mediados del siglo XX (Óscar Ichazo).


			• Desarrollo de los eneatipos y creación de los subtipos: mediados-finales del siglo XX (Claudio Naranjo).


			


			El símbolo del eneagrama, en su forma básica, es simplemente un círculo que representa la esencia y la unidad previa a la manifestación de los diferentes patrones y rasgos de personalidad vinculados a los nueve tipos del eneagrama. Esta representación neutral es el concepto fundamental antes de que se añadan las complejidades y características propias de cada tipo en el sistema del eneagrama.


			Algunas fuentes sugieren que el eneagrama podría tener sus raíces en la antigua Mesopotamia y estar relacionado con la cultura caldea, en la que un grupo de astrólogos y astrónomos pudieron haber utilizado símbolos geométricos y patrones para comprender aspectos de la personalidad y la naturaleza humana. En este contexto, el eneagrama sin patrones de personalidad se podría haber utilizado como una herramienta simbólica para representar aspectos espirituales y psicológicos del individuo. Sin embargo, es importante destacar que la falta de registros escritos y la naturaleza especulativa de estas afirmaciones hacen que el origen del eneagrama en Mesopotamia y los caldeos sean objeto de debate entre los estudiosos.


			Aunque el origen del símbolo sin patrones de personalidad ha generado variadas teorías, no hay un consenso definitivo sobre su procedencia. Algunas de las teorías más aceptadas o propuestas son las siguientes:


			• Geometría sagrada. Se sugiere que el símbolo del eneagrama sin patrones podría tener raíces en la geometría sagrada y los antiguos símbolos espirituales utilizados en diferentes culturas. Se ha asociado con la estrella de nueve puntas, que simboliza la unidad y la totalidad.


			• Tradiciones esotéricas. Otra hipótesis plantea que el símbolo sin patrones se pudo haber utilizado en tradiciones esotéricas y místicas a lo largo de la historia para representar principios cósmicos y espirituales.


			• Filosofía neoplatónica. Algunos investigadores sugieren conexiones entre el eneagrama sin patrones y la filosofía neoplatónica, que explora conceptos como la unidad, la esencia y la emanación.


			• Origen sufí. Existen teorías que vinculan el eneagrama sin patrones con enseñanzas sufíes, una rama mística del islam, aunque estas conexiones no están totalmente claras ni bien documentadas.


			Debido a la antigüedad de ciertas tradiciones y a la falta de registros precisos, el origen del símbolo sigue siendo objeto de investigación y debate entre los estudiosos y entusiastas del eneagrama. Según los autores de referencia Richard Riso y Russ Hudson, el eneagrama moderno de los tipos de personalidad es una síntesis de muchas y diferentes tradiciones espirituales y religiosas. En gran parte es una condensación de la sabiduría universal, la filosofía perenne, acumulada durante miles de años por cristianos, budistas, musulmanes (especialmente, sufíes) y judíos (en la cábala). Raimon Panikkar defendía que el eneagrama no pertenece a una iglesia o grupo humano en particular, sino que es patrimonio de la tradición primordial de la humanidad.


			En relación con el símbolo, es importante tener en cuenta que nos adentramos en el territorio de las hipótesis, algunas más verosímiles que otras. En cambio, hasta el siglo XIII, en el que podemos conectar con un personaje inspirador del eneagrama moderno, Ramon Llull, no existen pruebas irrefutables que marquen un itinerario incontestable.


			La autora y experta en la historia del eneagrama Fátima Fernández, en su libro ¿De dónde demonios salió el Eneagrama?, defiende que las dificultades para tejer un cordón umbilical incontestable sobre la historia del símbolo hasta la aparición del eneagrama moderno no deben ser un impedimento para perder de vista «su sentido original y su propósito más importante: la exploración práctica de la trascendencia humana, la recuperación de las potencialidades perdidas».


			Esta misma autora, y la gran mayoría de los expertos, sitúan a Ramon Llull como el conectador histórico entre el eneagrama antiguo y el moderno. Aunque, paradójicamente, no menciona el símbolo como tal, sí estableció una correlación entre los seres humanos y sus virtudes y vicios.


			Con El Árbol de la Ciencia,3 san Ramon Llull exploró y clasificó diversas virtudes y diversos vicios humanos y profundizó especialmente en los conceptos de los pecados capitales. Estos pecados, también denominados mortales o vicios capitales, constituían una lista tradicional de actitudes y comportamientos considerados especialmente destructivos para el alma humana. Los siete pecados capitales incluyen la soberbia, la avaricia, la lujuria, la envidia, la gula, la ira y la pereza. La diferencia con los patrones del eneagrama moderno estriba en que a los anteriores se les suman la vanidad y el miedo e incorporan el término orgullo como sustituto de la soberbia.


			Llull también desarrolla una descripción de las virtudes:


			1. Sabiduría: valoraba el conocimiento profundo y la comprensión de las verdades espirituales y filosóficas como un medio para alcanzar la sabiduría.


			2. Amor: abogaba por el amor universal y el servicio desinteresado a los demás como una virtud fundamental para el crecimiento espiritual.


			3. Caridad: enfatizaba la importancia de la caridad y la generosidad con los necesitados como una expresión concreta del amor en acción.


			4. Humildad: animaba a practicar el valor de la humildad como una virtud para reconocer nuestras limitaciones y depender de la gracia divina.


			5. Tolerancia: fomentaba la comprensión y el respeto hacia las diferentes creencias y perspectivas religiosas.


			6. Perseverancia: destacaba la perseverancia en la búsqueda de la verdad y el crecimiento espiritual a pesar de las dificultades.


			7. Oración: valoraba la oración como un medio para conectarse con lo divino y fortalecer el vínculo con Dios.


			Estas virtudes reflejan la visión integral de san Ramon Llull, que abarcaba tanto la dimensión intelectual como la espiritual del ser humano. Su legado perdura como una fuente de inspiración para quienes buscan cultivar estas virtudes en su vida y acercarse a una comprensión más profunda del significado y el propósito de la existencia.


			Es importante destacar que, aunque la obra de san Ramon Llull no está directamente vinculada a los patrones modernos de personalidad del eneagrama, su estudio profundo de la psicología humana y su clasificación de los comportamientos sentaron una base esencial para futuros desarrollos en este campo. Su legado perdura y nos recuerda la importancia de buscar la virtud y el equilibrio en nuestra existencia para alcanzar un crecimiento espiritual y una vida plena.


			A partir de esta figura tan trascendental para la historia del símbolo y tan inspiradora para el denominado eneagrama moderno, llegamos finalmente al territorio de las evidencias, después de siglos de silencio, personalizado en la figura de George Ivanovich Gurdjieff (Armenia, 1866-Francia, 1949), un influyente maestro espiritual y filósofo del siglo XX. Gurdjieff desarrolló un sistema espiritual y filosófico conocido como «el Trabajo» o «Cuarto Camino», que combinaba elementos de varias tradiciones espirituales y filosóficas de Oriente y Occidente. Gurdjieff tuvo un papel fundamental en la popularización y el uso del símbolo del eneagrama como una herramienta para el autodescubrimiento y el desarrollo personal.


			A pesar de que Gurdjieff no utilizó específicamente el eneagrama para describir patrones de personalidad, sentó las bases para que sus seguidores y discípulos, como P. D. Ouspensky, plantaran las primeras semillas del sistema del eneagrama de la personalidad tal como lo conocemos hoy en día. Así justificaron el secretismo del símbolo del eneagrama a lo largo de los siglos: «[...]. Los que conocían el significado de este símbolo le daban tal importancia que nunca quisieron divulgarlo».


			Y así llegamos por fin al arquitecto del eneagrama de la personalidad tal y como lo conocemos hoy, que incorpora los patrones al símbolo. Óscar Ichazo, seguidor de Ouspensky, fue un filósofo y maestro espiritual boliviano. En la década de 1950, Ichazo fundó la Escuela Arica, una institución dedicada a la enseñanza de técnicas de autorrealización y desarrollo personal. Se le atribuye la creación de la estructura del eneagrama moderno, que es un símbolo geométrico con nueve puntos conectados por líneas. Cada punto representa un tipo de personalidad y sus características distintivas, lo que permite un análisis profundo de los rasgos de comportamiento y las motivaciones subyacentes.


			Un hecho clave, que puede pasar desapercibido a primera vista, es que Ichazo heredó la biblioteca de su abuelo en los años cuarenta. Se apasionó tanto que devoró los libros de anatomía, fisiología, medicina y todas las materias que tuvieran conexión con la mente humana. No hay que olvidar que en aquellos años el siglo XX estaba viviendo la explosión del humanismo, con autores como Abraham Maslow, Carl Rogers, Rollo May, Viktor Frankl y Erich Fromm. Estos autores fueron fundamentales en el desarrollo y la promoción de la psicología humanista, una perspectiva que valora la singularidad, la libertad y el crecimiento personal del individuo. El eneagrama de la personalidad se gestó en este contexto intelectual.


			Por supuesto, también es importante mencionar a los dos autores que más influyeron en los cambios de paradigma de la mente humana con la teoría del psicoanálisis y la psicología analítica: Sigmund Freud y Carl Gustav Jung.


			Si bien los arquetipos de Jung y los patrones de personalidad del eneagrama son sistemas psicológicos diferentes, algunos expertos han explorado conexiones y comparaciones entre ambos. He aquí algunos ejemplos:


			1. Arquetipo del héroe (Jung) y eneatipo 8. Comparten características como el liderazgo, el dominio, la fortaleza y la búsqueda de control y autonomía.


			2. Arquetipo del sabio (Jung) y eneatipo 5. Ambos están asociados con el conocimiento, la curiosidad intelectual y la necesidad de comprender el mundo que los rodea.


			3. Arquetipo del niño interior (Jung) y eneatipo 4. Los dos pueden estar relacionados con la sensibilidad, la intensidad emocional y la búsqueda de autenticidad.


			4. Arquetipo del cuidador (Jung) y eneatipo 2. Los dos tienden a enfocarse en ayudar y satisfacer las necesidades de los demás.


			Es importante tener en cuenta que estas correlaciones son interpretativas y no existe una correspondencia exacta. Cada sistema tiene sus propias complejidades y matices, y la intersección entre ellos puede ser una forma interesante de explorar y comprender el contexto en el que el eneagrama desarrolló sus bases para describir los eneatipos.


			Óscar Ichazo es el padre del eneagrama moderno. Sin embargo, a pesar de que el psiquiatra chileno Claudio Naranjo fue su principal alumno y desarrollador, es al último a quien la mayoría de los expertos y profesionales consideran la figura más importante y de mayor relevancia en este campo, por encima de su maestro y mentor. Esto quizá obedece a que, mientras que el alumno se dedicó a investigar, publicar y formar sin descanso, Ichazo se retiró a la vida espiritual. Como suele ocurrir en la historia de los grandes hombres, la relación entre ellos se deterioró, al igual que sucedió con sus contemporáneos Jung y Freud.


			En 1969, Claudio Naranjo, psiquiatra, dio un giro total a su vida tras el fallecimiento de su hijo en un accidente de circulación, que cambió su manera de vivir y de relacionarse con la vida. En aquellos tiempos, presentaba su teoría del protoanálisis y sus fijaciones del ego en el Instituto de Psicología Aplicada de Santiago de Chile. Allí conoció a su mentor, Óscar Ichazo, con quien tejió una relación que culminó en la expedición a Arica (al norte de Chile) con otras casi sesenta personas. Durante más de diez meses en esa histórica formación, se gestó el verdadero nacimiento del eneagrama moderno, con los patrones de personalidad, los llamados eneatipos.


			Aquellos meses Óscar Ichazo impartió sus enseñanzas a ese grupo de privilegiados reivindicando sus conocimientos con contundencia ante sus críticos: «Los “eneagones” (eneatipos) ciertamente no me llegaron como una coincidencia o como una casualidad mientras estaba en el carro mirando las estrellas de una noche de verano. De hecho, vinieron a mí como el resultado de un largo proceso de investigación, análisis y un cuidado estudio de la teología, la filosofía, el misticismo y nuestro conocimiento científico de la física, la biología y la medicina».


			Claudio Naranjo fue designado en la formación como el heredero natural y continuador de Ichazo. Sin embargo, la relación entre ellos se fue deteriorando por motivos que tienen que ver con el temperamento propio de los genios, así como por cuestiones muy humanas relacionadas con una propiedad inmobiliaria que les generó conflicto. Esto lo reconoció el propio Naranjo en una entrevista que le hizo un alumno suyo, David Barba, autor también de varios libros sobre el eneagrama: «Teníamos un conflicto acerca de la propiedad de la casa en la que estábamos viviendo. La propiedad era mía. Me tocó diseñarla e invertir dinero junto con otros amigos. Los ayudantes de Ichazo me reclamaron fuertemente que la propiedad debía pasar a sus manos».


			En cualquier caso, ambos, con sus amores y sus desencuentros, fueron la base y el origen del campo de conocimiento del eneagrama tal y como lo conocemos. El propio Óscar Ichazo, años después y a pesar del deterioro de su relación, reconoció el importantísimo aporte de Naranjo al eneagrama: «Naranjo trabajó básicamente con el eneagrama de las pasiones que, evidentemente, es el nivel psicológico del sistema. Posteriormente, Naranjo dio pie a excelentes visiones profundas y psicológicas sobre las pasiones y fijaciones, así como la relación de la psique en su totalidad. De este modo, creó una perspectiva totalmente válida para sus consiguientes investigaciones sobre los nueve tipos psicológicos o, como los llamó Naranjo de forma apropiada, los Enea-Tipos».


			Una vez desligado de Óscar Ichazo, en 1970 Claudio Naranjo construyó su propia arquitectura evolucionada del eneagrama con los nueve eneatipos, combinados con 27 variables instintivas, en las que profundizaremos más adelante. Fundó su propia escuela (el Programa SAT)4  en Berkeley y, de entre sus primeros alumnos, algunos de ellos sacerdotes jesuitas, surgieron figuras tan relevantes como Helen Palmer, psicoterapeuta y escritora estadounidense, conocida por su trabajo con el eneagrama y su aplicación en el crecimiento personal y la espiritualidad; Richard Riso, psicólogo estadounidense y autor especializado en el eneagrama y la terapia de desarrollo personal; Russ Hudson, escritor y educador estadounidense, conocido por su trabajo con el eneagrama y la enseñanza de técnicas de crecimiento personal, y A. H. Almaas, psicoterapeuta y escritor, conocido por su trabajo en el campo del crecimiento personal y la espiritualidad y, en particular, por el «enfoque diamante», una síntesis de enseñanzas espirituales y psicoterapéuticas.


			En las relaciones humanas los conflictos son una constante y Claudio Naranjo acabó enfrentado con prácticamente la totalidad de sus primeros alumnos cuando éstos intentaron volar por su cuenta. Los acusó de plagio y tergiversación de sus enseñanzas. Aunque con los años las posiciones se flexibilizaron, las controversias terminaron incluso en los tribunales, donde se dictó una sentencia que, en mi opinión, fue decisiva para el devenir del eneagrama como campo de conocimiento universal.


			A pesar de la contrariedad manifestada públicamente y de forma reiterada por Claudio Naranjo, fue Óscar Ichazo, tremendamente indignado con lo que los alumnos de Naranjo empezaban a publicar, quien interpuso el procedimiento judicial contra Helen Palmer en el año 1991. A diferencia de las teorías expuestas por Claudio Naranjo, Palmer alegaba que había desarrollado tesis sobre el uso del eneagrama para comprender la personalidad que eran diferentes a las de Ichazo.


			En 1992 la Corte Federal del distrito de Nueva York emitió una sentencia a favor de Helen Palmer,5 lo que probablemente contribuyó a que las ideas sobre el eneagrama se convirtieran en conocimientos universales con sus pros y contras.


			Durante los más de treinta años posteriores a esta sentencia, se han desarrollado visiones y aplicaciones muy diversas del eneagrama. Es importante destacar que cada ser humano, único e irrepetible, tiene el derecho de construir su propia comprensión a partir de los conocimientos estructurales indispensables, que son los que vamos a desgranar en este libro.


			En resumen, en la historia del eneagrama es necesario distinguir dos dimensiones diferentes: el origen y la evolución del símbolo, repletos de hipótesis más o menos consensuadas, y su utilización para desarrollar patrones y rasgos de personalidad, con un recorrido cierto, probado y testado a partir de la segunda parte del siglo XX.


			Espero que este primer capítulo, que proporciona un enfoque global y sintético de la historia, te haya abierto el apetito para seguir profundizando y que, de alguna manera, tu intuición te haya conectado con el enorme potencial que contiene el eneagrama para hacer frente a una de las tres grandes preguntas que todos los seres humanos nos hacemos: «¿Quiénes somos?».


			Te aseguro que el eneagrama será un excelente compañero de viaje en el afrontamiento de tan colosal cuestionamiento. En el trayecto te propondré cómo aplicarlo a temas centrales de la vida como el trabajo, la familia, la pareja o el dinero. Entre sus distintas áreas de aplicación, las más habituales son las siguientes:


			1. Psiquiatría, psicología y terapia. En psicoterapia, el eneagrama se utiliza para comprender los patrones de comportamiento y las motivaciones subyacentes de los individuos.


			2. Liderazgo y gestión de equipos. En el ámbito empresarial, el eneagrama ayuda a los líderes a comprender sus estilos de liderazgo y los de sus colaboradores. También se aplica en las organizaciones para la resolución de conflictos y para la mejora de la comunicación, así como en la formación y el desarrollo de equipos de alto desempeño. Es especialmente útil y aplicable en los departamentos de Recursos Humanos.


			3. Relaciones interpersonales. En el contexto de las relaciones personales y familiares, el eneagrama facilita la comprensión mutua, la empatía y la resolución de conflictos, gracias a la identificación de patrones de comportamiento y comunicación.


			4. Desarrollo espiritual. Para aquellas personas interesadas en el crecimiento espiritual, el eneagrama puede ser una herramienta valiosa para el autoconocimiento, la búsqueda de la paz interior y el desarrollo de la conciencia.


			5. Educación y formación. En el campo de la educación, el eneagrama puede ayudar a los docentes a comprender mejor las necesidades y los estilos de aprendizaje de sus estudiantes, ya que permite un enfoque pedagógico más personalizado.


			6. Coaching y orientación profesional. Los coaches utilizan el eneagrama para ayudar a sus clientes a identificar sus habilidades y potenciales, establecer metas y superar obstáculos en su vida personal y profesional.


			7. Salud y bienestar. En el ámbito de la salud, el eneagrama se puede aplicar para comprender cómo ciertos patrones de comportamiento y personalidad pueden afectar a la salud mental y física, lo que promueve hábitos de vida más saludables.


			8. Resolución de conflictos. El eneagrama permite comprender los diferentes enfoques y perspectivas que las personas tienen ante los conflictos y facilita la búsqueda de soluciones armoniosas.


			9. Cine y televisión. En el ámbito cinematográfico, el eneagrama contribuye a que los guionistas de cine desarrollen sus obras basados en los patrones de personalidad.


			El recorrido que haremos en este libro tiene como objetivos dejar las bases del eneagrama claras, así como proponer una aplicación práctica en cuatro grandes temas que, de una u otra manera, ocupan espacio en la vida de todas las personas: pareja, familia, vida profesional y dinero.


			El mundo está poblado por más de ocho mil millones de personas y la realidad es que la gran mayoría tiene que gestionar la complejidad de una familia, la relación —a veces laberíntica— con una pareja, los avatares y anhelos de la vida profesional o la contradictoria relación con el dinero. Justo de eso es de lo que trata este libro: de que nuestras vidas sean más plenas y conscientes.


			Después de este repaso breve por la historia y las primeras propuestas del eneagrama, sigamos adelante para intentar comprender qué es el eneagrama, su terminología y sus principales aspectos.
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Notas:


			3. Más información en <http:// bdh .bne .es/ bnesearch/ detalle /bdh0000152037>.


			4. Véase: <https:// programasat .com/ es/ content/ programa -sat>.


			5. Si se quiere profundizar sobre la historia del eneagrama, el libro más destacado, en mi opinión, es el de Fernández, Fátima, ¿De dónde demonios salió el Eneagrama?, PAX, México, 2017.
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			¿Qué es el eneagrama? Explicación


			del símbolo y conceptos claves


			Algún día, en cualquier parte, en cualquier lugar, indefectiblemente te encontrarás a ti mismo, y ésa, sólo ésa, puede ser la más feliz o la más amarga de tus horas.


			PABLO NERUDA, poeta


			Revisemos a continuación algunas de las definiciones de grandes autores:


			David Barba, alumno del doctor Claudio Naranjo y formado en el programa SAT


			«El eneagrama es una puerta hacia la conciencia profunda, una guía hacia la fuente interior en la que colmar nuestra herida fundamental: la sed de ser, que se manifiesta como una sensación de vivir a medias o de estar incompletos. Dicha sensación es el origen de muchos de nuestros problemas, puesto que al vivir a medias nos perdemos en automatismos y en sucedáneos con los que tratamos de llenar nuestro vacío. Así es como se desarrolló un ego que nos encarcela.»


			Adelaida Harrison


			«El eneagrama es una poderosa herramienta de autoconocimiento que estudia a las personas y la forma en la que se relacionan con los demás. Nos revela de una manera práctica, profunda y, a la vez, sencilla, nueve tipos de personalidad o ego. Nueve formas diferentes de ver la vida, de pensar, de sentir y de reaccionar.»


			Helen Palmer


			«El eneagrama es una antigua enseñanza sufí que distingue nueve tipos distintos de personalidad y su relación. La enseñanza puede sernos útil para reconocer nuestro prototipo y el modo de afrontar nuestros problemas y comprender a nuestros compañeros de trabajo, pareja y amigos, así como para apreciar la predisposición que cada uno de los tipos tiene para capacidades superiores como la empatía, la omnisciencia y el amor.»


			Richard Riso y Russ Hudson


			«El eneagrama es una figura geométrica que representa los nueve tipos de personalidad fundamentales de la naturaleza humana y sus complejas interrelaciones. Es una descripción de la psicología moderna con base en la sabiduría espiritual de muchas tradiciones antiguas diferentes.»


			Hay elementos en común en estas definiciones, aunque cada una tiene matices relevantes. Como mencioné en el primer capítulo, este poderoso campo de conocimiento pone en manos del receptor la decisión de hacia dónde quiere aplicarlo. Estos grandes autores delatan en estos matices sus diferentes enfoques, pero vayamos a los elementos en común.


			• Herramienta o cartografía humana. El eneagrama no es una religión, ni se basa en actos de fe. Es un mapa, un territorio de exploración con unas herramientas que ayudan a profundizar en la arquitectura de nuestro ser. El autor estadounidense y especialista en eneagrama aplicado al mundo empresarial Mario Sikora es rotundo —y, a mi juicio, certero— cuando defiende que «el Eneagrama es un campo de conocimiento probabilístico», es decir, hay un conjunto de información que suele coincidir con los perfiles psicológicos y de personalidad de cada individuo (eneatipos), pero siempre partiendo de la base de que cada ser humano es único e irrepetible.


			• Personalidad. Se puede entender como el conjunto de características emocionales, cognitivas y comportamentales consistentes que distinguen a una persona de otra. Estas características pueden incluir rasgos, actitudes, valores y patrones de comportamiento que definen la forma en que una persona piensa, siente y actúa en diferentes situaciones. Es una construcción compleja y puede estar influenciada por factores genéticos, ambientales y sociales a lo largo de la vida.


			En el eneagrama se le da una gran importancia a las experiencias tempranas de la infancia y la forma en que influyen en el desarrollo de la personalidad de cada individuo, entendiendo que durante los primeros años de vida, especialmente, desde la infancia temprana hasta la adolescencia, los niños están expuestos a diversas situaciones y relaciones que pueden dejar una impresión duradera en su psique.


			Cada eneatipo (más adelante los describiremos) tiene una motivación central, que se origina a partir de experiencias específicas en la infancia. Estas experiencias pueden incluir relaciones con figuras importantes como los padres, los cuidadores o figuras de autoridad, y también pueden involucrar situaciones estresantes o traumáticas a las que el niño se haya enfrentado.


			Por ejemplo, un eneatipo 2 puede haber desarrollado su patrón de comportamiento como respuesta a la necesidad de ser amable y complaciente para recibir amor y atención de sus cuidadores. Un eneatipo 5 podría haber aprendido a retirarse emocionalmente y buscar conocimiento y comprensión como una forma de protegerse de situaciones emocionalmente abrumadoras en su infancia. Todo esto debe servir únicamente de ejemplo, pues lo desarrollaremos con amplitud más adelante.


			Es importante destacar que el eneagrama no busca culpar a los padres o tutores por la formación de los eneatipos, sino más bien entender cómo estas experiencias tempranas pueden haber influido en la configuración de la personalidad y cómo se desarrollan ciertos patrones de comportamiento y mecanismos de defensa.


			Los estudios han demostrado que ciertos rasgos de personalidad, como la extroversión, la introversión, la estabilidad emocional y la apertura a nuevas experiencias, tienen una base genética moderada. Se ha observado que estos atributos tienden a ser heredados en cierta medida de padres a hijos. Sin embargo, es crucial reconocer que la genética no determina la personalidad. El ambiente en el que una persona crece y sus experiencias sociales, educativas y culturales, así como las interacciones con el entorno, desempeñan un papel significativo en la formación y la expresión de la personalidad.


			El eneagrama acepta que existen unos condicionantes genéticos, pero parte de la premisa de que la personalidad se forma, sobre todo, a partir de experiencias tempranas y dinámicas internas y externas. La teoría del eneagrama destaca cómo pueden influir las experiencias de la infancia y la adolescencia en el desarrollo de los diferentes eneatipos.


			En resumen, la personalidad es el resultado de una compleja interacción entre factores genéticos y ambientales. Aunque la genética puede establecer ciertos fundamentos, no determina quiénes somos, ya que nuestras experiencias y elecciones también moldean nuestra personalidad a lo largo de la vida.


			¿QUÉ ES EL ENEAGRAMA?


			Según el eneagrama, la personalidad se construye a partir de nueve tipos básicos de personalidad, cada uno con sus propias características y patrones distintivos. Cada tipo representa una forma específica de pensar, sentir y actuar en el mundo y se origina a partir de una combinación de factores innatos, experiencias de vida tempranas y mecanismos de defensa desarrollados para hacer frente a situaciones difíciles o traumáticas. Sugiere que cada individuo nace con una predisposición hacia uno de los nueve tipos, conocido como el tipo dominante o tipo principal. Este tipo básico influye en la forma en que percibimos el mundo, cómo respondemos a los eventos y cómo nos relacionamos con los demás.


			Para comprender mejor cómo se construye el eneatipo voy a compartir contigo, lector, una experiencia personal.


			Vaya por delante que mi padre fue un gran padre, pero representaba bien el estereotipo de macho alfa en la España de mediados del siglo xx. Autoritario, poderoso, aparentemente poco sensible y por momentos muy agresivo. Más tarde, en mi edad adulta y en su tercera edad, evolucionó y, sin perder su estructura de personalidad, la armadura se fue debilitando, a la vez que adquirió más sabiduría y, por qué no decirlo, las superexigencias que había tenido en su vida se diluyeron en una existencia más plácida. Además, mi padre no conocía el eneagrama como herramienta de autoconocimiento, pero tenía inteligencia y sentido común, factores claves para poder evolucionar. Dicho lo cual, en mi niñez sufrí su agresividad, y a pocas palabras el lector seguro que es buen entendedor.


			Entre otras experiencias de contacto con la violencia y la agresividad humana, recuerdo dos especialmente:


			• Fui un niño de desarrollo lento, hasta el punto de que en algún momento se sospechó que estaba al límite de la normalidad, lo que se conoce como una persona límite o borderline. Cuando tenía cuatro años, las monjas del colegio religioso donde estudiaba llamaron a mis padres y les dijeron que era imposible enseñarme a leer. Mi padre les contestó que no era mi culpa, que el problema era que ellas no sabían enseñar y que se comprometía a enseñarme él en un fin de semana. Lo hizo..., pero prefiero no mencionar la metodología que siguió.


			• Tiempo después, cuando tenía alrededor de nueve años, se cruzó en mi vida un señor con sotana (no quiero denominarlo cura por no ofender a las muchas grandes personas que lo son). Durante todo un año escolar me maltrató sistemáticamente. Es habitual en los niños maltratados un complejo de culpa que hace que guarden silencio sobre sus maltratadores. Ése fue mi caso. Todo se destapó al final del curso cuando mi madre, horrorizada, descubrió los cardenales que tenía en el cuerpo. Resultado: me cambiaron de colegio y mi personalidad sufrió un giro de 180 grados.


			Antes de relatar lo que ocurrió en mi nuevo colegio, quiero aclarar que era un niño hipersensible, llorón, introvertido, cobarde, muy apegado a mi madre e incapaz de hacerle daño a una mosca. Es un dato curioso, paradójico y contradictorio que, a pesar de lo que he contado, tenga un recuerdo maravilloso de mi primera infancia y de su magia. Quiero pensar que fue mi madre, junto con mi temperamento base, la principal responsable de ese maravilloso recuerdo.


			En mi nuevo colegio hubo una situación complicada nada más llegar y, de no haberla vivido, quién sabe cómo habría evolucionado mi personalidad. No relato el fondo por su intrascendencia, pero resumo que una bronca pública del profesor por una travesura estuvo a punto de provocar que me pusiera a llorar (como siempre) delante de todos mis compañeros y, con toda probabilidad, los acontecimientos posteriores que lo cambiaron todo no se habrían producido. Sin embargo, no lloré; aguanté.


			Los lectores más veteranos ya sabéis que antes en las clases solía haber un niño al que se consideraba el más fuerte. Pues bien, el 29 de octubre llevé caramelos a clase porque era mi cumpleaños. El matón de la clase, junto con su camarilla, aprovechó para dejar claro al nuevo, que era yo, quién mandaba. Me acorraló, empezó a humillarme, a insultarme y me lanzó una colleja que sonó como un zapatazo de baile flamenco. En ese instante se conectó la última pieza de la personalidad de otro Roberto. Del puñetazo que le propiné le rompí los dos dientes frontales. Toda la clase se quedó estupefacta. Me llevé una bronca de los responsables del colegio, que llamaron a mis sorprendidos padres, pero todo mereció la pena.


			Desde ese día la gente me respetaba, me apreciaba, quería mi compañía. Tenía razón mi padre: «Hijo, no llores tanto. La vida es dura, hay que ser fuerte y hacerse respetar».


			En momentos y circunstancias de mi adolescencia, e incluso en mi primera etapa de adulto, sin llegar a perder del todo esa hipersensibilidad que tanto me estorbaba en mis nuevas circunstancias, me transformé de abusado en abusador. Mi esencia quedó semienterrada, mi personalidad y mi ego bien cimentados.


			Gracias al eneagrama, la gran trampa y el laberinto de mi arquitectura de personalidad quedaron al descubierto muchos años después. Gracias, eneagrama, muchas gracias. La vida se vive con más plenitud sin ese gran peso del ego, aun a sabiendas de que siempre permanece al acecho.


			Te propongo, querido lector, que reflexiones y escribas las experiencias clave de tu infancia. Esto es eneagrama. Como te he anunciado, es un campo de conocimiento experiencial. Profundizar sobre cuál puede ser nuestro eneatipo representa en sí mismo un viaje de autodescubrimiento al margen del resultado final.


			[image: 237735.png] 


			Es importante destacar que el eneagrama de la personalidad no busca encasillar a las personas en categorías rígidas, sino que se presenta como una herramienta para la autorreflexión y el crecimiento personal.
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			Cuando comprendemos nuestro tipo principal y las dinámicas relacionales que se derivan de él, podemos desarrollar una mayor conciencia sobre nuestros patrones automáticos y trabajar en áreas de mejora para lograr una mayor autenticidad y bienestar.


			Ahora que ya conoces mi experiencia, te recuerdo que mi caso no es el habitual en lo referente a conectar con un eneatipo. Esto se debe, quizá, a que en mi infancia ocurrieron hechos que me han dificultado durante años llegar hasta mi verdadero eneatipo, pues tenía idealizadas las características de otro.


			No es éste el momento de profundizar en el proceso de identificación del eneatipo, ya que hay un capítulo en el que trataremos expresamente este importante tema; lo vuelvo a destacar para recordar que hay muchas personas que lo identifican más fácilmente. En cualquier caso, la clave es bucear en aquellas situaciones de la infancia en las que el cerebro de un niño codificó los mensajes conscientes y subconscientes de su entorno que necesitaba para sobrevivir y de cuya aceptación y amor dependía. En este capítulo veremos los mensajes centrales.


			El autoconocimiento es un pilar fundamental en todas las definiciones del eneagrama. Comprender nuestras motivaciones, nuestros temores y nuestros deseos inconscientes nos ayuda a entender cómo funcionamos y por qué actuamos de ciertas maneras. El eneagrama nos proporciona una poderosa herramienta para explorar nuestro interior y descubrir patrones que nos limitan o nos alejan de nuestro verdadero potencial.


			Mi experiencia personal con el eneagrama ha sido transformadora. Por medio de esta sabiduría ancestral he podido reconocer y abrazar aspectos de mi personalidad que antes desconocía o rechazaba. He comprendido cómo han moldeado mi forma de ser mis experiencias tempranas y cómo se han desarrollado ciertos mecanismos de defensa para protegerme.


			El eneagrama no es una solución mágica para todos nuestros problemas, pero nos ofrece herramientas para crecer y evolucionar hacia una versión más auténtica de nosotros mismos. Nos muestra que no estamos solos en nuestras luchas y nuestros desafíos, ya que cada tipo de personalidad tiene sus propias fortalezas y debilidades. Además, el eneagrama no sólo se aplica al ámbito individual, sino que también nos ayuda a conectar mejor con los demás y a comprenderlos. Al reconocer los diferentes eneatipos, podemos desarrollar una mayor empatía y una mayor comprensión hacia las personas que nos rodean, con lo cual mejorarán nuestras relaciones y promoveremos un ambiente de respeto y armonía.


			A lo largo de este libro exploraremos cada uno de los nueve eneatipos, sus características distintivas, sus patrones de comportamiento y las relaciones interpersonales que se desencadenan, así como su aplicación en campos como la familia, la pareja, el trabajo y el dinero.


			Recuerda que el eneagrama no busca encasillarte, sino ofrecerte una brújula para navegar en el vasto océano de tu ser. Cada eneatipo es sólo un punto de partida. Tú eres el capitán de tu propio barco, con el poder de elegir tu destino y coger las riendas de tu vida para vivirla de forma más plena.


			EL SÍMBOLO


			El eneagrama profundiza en los diferentes tipos de personalidad y lo hace con la hoja de ruta de un símbolo de naturaleza ancestral que lo convierte en una herramienta de autoconocimiento única. A pesar de que el símbolo es complejo, mencionaré tres conceptos esenciales que proyectan su significado.


			Unidad


			Todos somos todos y, a la vez, seres humanos únicos e irrepetibles. Nacemos como seres esenciales, representamos el punto central del círculo y nuestras primeras interacciones en la vida nos expanden hasta los márgenes, donde construimos nuestra máscara para relacionarnos con el mundo.
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			Equilibrio


			Es el esfuerzo constante para equilibrar las polaridades que hay en nuestro interior. En la siguiente ilustración, se observa que el triángulo en tensión pendular entre los puntos 6 y 3 encuentra su equilibrio en el punto 9, que integra los opuestos.
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			Movimiento constante


			La vida es un constante movimiento interconectado. Nada permanece. A pesar de nuestros esfuerzos por mantener la seguridad y aferrarnos a situaciones fijas, todo cambia. Nuestra realidad está siempre en relación con otros en un ecosistema que fluye con un orden caótico invisible. En el eneagrama, los patrones de personalidad se expresan también a través de la interconexión con otros dos eneatipos mediante flechas, en las que profundizaremos en el capítulo correspondiente.
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			LOS NUEVE PUNTOS DEL CÍRCULO: ENEATIPOS


			Cada punto representa el final del trayecto desde la esencia (punto central del círculo) hasta la construcción de nuestra máscara (margen exterior del círculo), que no es sino el personaje distorsionado con una pasión dominante como motor de su personalidad y cuya descripción desarrollaremos más a fondo a lo largo del libro.
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			Una de las preguntas más habituales en el ámbito del eneagrama es la siguiente: «¿Tengo el mismo eneatipo toda la vida?». La respuesta es que sí.


			Todos somos todo; es decir, cualquiera de nosotros puede tener en un momento determinado comportamientos de cualquiera de los otros eneatipos. Sin embargo, hay un eneatipo en concreto que expresará dominancia durante toda nuestra vida, sobre todo, en momentos de competición o estrés.


			Por tanto, la respuesta correcta es que mantenemos el mismo eneatipo toda la vida, pero dependerá de la evolución de cada persona que tenga un mayor equilibrio o desequilibrio con su esencia.


			Flechas


			En el símbolo del eneagrama observamos que cada eneatipo está vinculado a través de líneas (denominadas flechas) con otros dos eneatipos. Los autores Riso y Hudson postulaban en su libro La sabiduría del Eneagrama que cada una de las dos flechas representaba un modelo de integración y otro de desintegración. Me explico: cuando un eneatipo entra en una situación de máximo estrés, se desintegra en las peores cualidades de una de sus dos flechas y, cuando está en armonía, se integra en las mejores cualidades de la otra.


			El eneagrama moderno ha evolucionado hacia un modelo más integrado, en el sentido de que las flechas representan un proceso necesario de equilibrio y desequilibrio del eneatipo y resulta imprescindible pasar por las dos flechas en las diferentes situaciones de la vida para que el eneatipo evolucione. Lo explico con mayor profundidad en capítulos siguientes.


			A estas alturas, lector, ya empiezas a tener algunos datos para comprobar que el eneagrama no es un etiquetado superficial, sino todo lo contrario. La puerta de entrada suele ser la curiosidad por saber lo que somos, y la sorpresa es mayúscula cuando nos topamos con la realidad, con lo que no somos cuando descubrimos nuestra máscara.
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